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SILUliTAS D.: P A R Í S 

lo cbi in de Mr. Fiéres 
Cada vez que un .obersno cx'ran-

jero viene á París, M. Fallieres, para 
rpcibirlo y saluda-Io dignamente, se 
compra una chistera Y he aqui que 
líis chisteras de M. Fallieres, como las 
botas da siete leguas de Perrault, tie
nen algo de fabuloso. No porque sean 
excesivamente elegantes ni mucho 
menos porque se estir'in y se ? ico-
jen á medidii de su deseo, sino por 
que ie cufilan al Estado francés cinco 
mil francos csda una. ¿Qué manos de 
hadas las construyen? ¿Qué felices 
iíis,)irK-¡aiitv; incuban en el cráne 
presidencial durante las entrevistas 
protocolares?—se preguntan mnchos 
millares de franceses sin encontrar la 
respuesta. Las chistaras de M, Fa iié-
res son perfectamente vulgatíis. No 
muestran uno más dt los tradicionales 
reflejos. No tienen música que se sepa. 
Y, sin embargo, recientemente, con 
motivo de la visita de los Reyes de 
Suecia y de Holanda, M. Fallieres ha 
logrado que el Estado le reemliolse 
diez mi! francos por la adq'uisicióu de 
(los de esoü artefrictos mesocróíicos. Y 
los monárquicos de aqui que son tan 
accesibles á ¡a indignación como los 
republicanos de ahí, han ílen.sdo, con 
este motivo, de carteles subversivos las 
esquinas. 

--No son sólo cinco mil francos por 
un sombrero—dicen ton la más ar
diente cólera-son veintisiete mil fran
cos Por gastos de calefacción de! 
"i'nisterio de Relaciones Exteriores 
durante el t'crfl»,o; son ochenta mil 
por gastos diploinálicos en Venezue* 
la, donde luce años Francia río tie
ne representaóióh algam.'^V a¿i 
continúan enumerando partidas con
siderables,con la misma fantástica jus 
tificación. 

Pero los transeúntes que, un mo
mento, se detienen á Ler los carteles, 
en lugar de indignarse, se sonríen. 

—Tiene gracia—murmuran: 
— He ahí una chistera—decía un iro-

nista callejero—que nadie pod á con
fundir con un goru) frigio. 

Y esto es iodo to que ei pueblo res 
ponde. En vaijo ios realistas de la 
Acción Francesa multiplican sus alo
cuciones inflamadas, en las que Juana 
de Arco aparece de la mano del tu
que de Orleans para combatir á Fa-
1 iéres. En vano afirman que la Repú^ 
blica está corrompida. En vano escu

driñan el presupuesto para exhibir ts-
tas pequeñas vergüenzas, 

Los parisienses no se indignan. Es, 
tal vez, porque en el fondo, saben que 
la República es un régimen económi
co. Ahora mismo se acaba de demos
trar con un hecho elocuente Recién 
llegada á Paris el Rey de Túnez—so 
berano legítimo de un pais que p an
cla detenta y explota,—ha visitado la 
Fábrica de Moneda. Se le ha deslum
hrado haciéndole ver grandes cantida
des de oro en fusión. Y c mo recuer-
do'de su visita, se le ha regalado una 
med illa conmemorativa. 

—En oro, naturalmente. 
--No, amigo mió. Hubiera costado 

cara. Acaso más de cien francos. Se 
le Ija hecho pn plata, modestamente, 
austeramente, como corresponde á un 
pueblo republicano que se administra 
con escrúpulo, y en ( uyo gobierno no 
se malgasta un solo céntimo. 

JUAN PUJOL. 

i , Madrid 1-9-ni, 
Se ha rréiWdo ün csbleiírfinla ae

chado en Washington, manifestando 
queje! GobifefrfW norteamericano ha 
dirigido un i «eomütiícaeión al general 
Orqzco, jefe de ios rebeldes en Mé-
jiccf, diciéndole qu? si sus partida
rio^ persisten e¡i atacf r á los subdi
tos yanquis, se verá obligado á adop
tar las m-?diías necesarias para evi
tarlo. 

lia comunicación se estima como 
una; amenaza de intervención. 

aceptaba ó no las consecuencias 
de su escrito, en la forma usual en
tre caballeros, único camino que 
Vd. puede y debe seguir para ven
tilar cuestiones de esta índole. 

El Sr. Andreu dice en su carta 
que desdeña estos procedimientos 
y nos manifiesta en resumen la 
inutilidad de nuestro esfuerzo para 
solventar esta cuestión en el terre
no que usted deseaba plantearlo. 

El señor Andreu, condensando 
su modo de pensar en una frase, 
nos dice que él ¡iene la .oida á la 
dísposicióa del que quiera ir pot 
clLr, y como usted para llegar á 
ese fin, no puede seguir otro cami
no que el que ha seguido y el se 
ñor Andreu, lo cierra con su ne
gativa, creemos de todo punto 
inútil seguir esta gestión. 

Conste pues, amigo Peláez, que 
el señor Andreu no responde de sus 
actos y de sus dichos én todas partes, 
como decía en su artículo, sino so
lamente en un terreno al cual us
ted por su condición no puede acu
dir. 

Quedamos de usted afectísimos 
amigos* ̂  ••:,..: -

Andrés SkiiiciKZ O caña. 
Federico Rodríguez Belza. 

1." Vríl-f)12. 

Un íncí 
Nuestro querido amigo don 

Emilio Peláez, nos ruega la in
serción de la siguiente carta: 

* * * 
.Sr. Don Emilio Peláez. 

Distingtiiib amigo: En cumpli
miento de la misión que Vd. nos 
encomendó, cerca del Señor An
dreu, pai a pedirle reparación de 
las ít ases ofensivas, que en el suel
to «Dice Andreu» firmaba dicho 
señor en el número de «La Tie
rra» correspondiertle al día de hoy, 
herttos cruzado valías cartas, con 
él,rogándolefin uíift que nombrase 
representaci^l»' ^?ot;ra ijosterior 
que nos dijese concretamente si 

«La Tierra> de hoy publica un 
suelto firmado por I". Andreu, in
juriando grosera y soezmente al 
qne en este periódico escribe con 
e! seudónitro «Empero' . 

En los dos artículos publicados 
en E L BCO en loé éíAi'29 y 30 del 
pasado mes, títnl&dos"*Ga/rÍier^Íflo 
quis((t* y "LarffUlfitíévis^, únicos en 
los que se alude y nombra al Con • 
cejnl bloquista de 1-1 comisión de 
fiestas, el tabernero F . Andreu, 
se criticaba en forma correcta la 
gestión de ese individuo, como 
miembro de esa Comisión, y en 
ninguno de esos artículos existía 
ni una frase ni un concepto inju. 
rioso ni ofensivo para el tal An
dreu, ni como Concejal ni como 
particular. * 

El contestar á esa critica—he
cha en broma ó en serio, pero 
siempre dentr» de la corrección 
que impera en mis escritos — 
echando las patas por alto, pre
tendiendo asustar con estúpidas 

bravuconerías é injuriando bija y 
rastreramente, será muy taberna
rio y muy popular, pero no es co 
rrecto, ni digno, ni decente. 

Como en su artículo decía F . 
Andreu, que respondía en todas 
partes de lo que escribía, é indu
dablemente sabía que yo era el 
autor de la crítica que le había 
molestado, era de supone: que me 
invitaba á llevarlo al terreno «/t/co, 
en que por mi posición social y mi 
educición pueden ventilarse estas 
cuestiones. Y para complacerle, y 
por si era este cartel lo que él de
seaba, me apresuré á designar 
dos amigos, á fin de que arregla
sen este asunto á todo trapío y co
mo correspondía a la gravedad del 
caso. 

He sufrido una equivocación: 
Andreu no va á todas partes, des
de el momento en que se niega á 
ir á una, á la principal: Andreu en 
todo caso, irá á donde el medio 
ambiente en que vive, ie induce á 
que vaya, y ahí no pu^'do ir yo vo
luntariamente. 

No soy aspirante á presunto ase
sino, y ya que él no quiere venir á 
mi terreno y yo no puedo descen
der a! suyor no me quedan más re
cursos que ó demandarlo ante los 
tribunales de justicia ó despreciar 
sus incorrecciones. 

Y ya sabe Andreu, desde esta 
mañana, por conducto de los ci
tados amigos, y por s ino lo sabía, 
quien es 

Empero. 

i Ffija García 
eii"LaTJem" 

En la coletilla puesta por us
ted al suelto de F. Andreu, pu
blicado hoy en el periódico de 
su digíia explotación, ofende é 
injuria á los que componen es
ta redacción. 

Como con usted es tiempo 
perdido todo el que se emplee 
en querer convertir, en hombre 
de valor, á una mujerzuela pii-
blica indecente, se hace constar 
el hecho y nada más. 

Las negociaciones 
Madrid l.'-Q m. 

De S:in Sebastián telegrafían co
municando que el ministro í̂ e Esta
do conferenció con el Embajador de 
Inglaterra y con el Presidente de la 
Comisión financiera designada por 
ei Gobierno francés para ultimar 
los asuntos relativos á Marruecos. 

Djispués de esta entrevista, Mis 
ter Quiot marchó á París, llamado 
por su Gobierno,para recibir instruc
ciones que permitan concluir con las 
negociaciones en plazo brevísimo. 

Uolaverun 
¡Por fin voló Qarnierl 
|Y con él vo'aron las consabidas pe

setas! 
Y la Comisión de fiestas está que 

no quepe en si de gozo. 
¡Gracias á ella, han volado cinco 

mil del alai 
¡Que ya es volar! 

« 
* * 

Pero que no pidan psítenle de in
vención. 

D. Apolinario hizo que vo'aran 
otras cinco mil pesetas. 

Las que se levó Puig y Cadafalch. 
Que no era aviador. 
Pero que gracias al Bloque, se avió. 

* * 
Y está contenta la Comisión, por 

que al fin reconocen que ha t'-nido 
acierto. 

Sobre todo en fijar la hora de las 
cinco y media de la mañana para 
darnos un espectáculo. 
.V ha recibido felicitaciones del te

nor siguiente: 
"Las que susaihen, honradas bu

rras de ¡eche /lonrarfa, felicitamos as
nalmente á la Comisión por habernos 
proporcionado el medio de ver que no 
solo vuelan nuestros amantisimos es
posos, sino que los hombres los aven
tajan en lo de tomar vuelos. Recibid, 
hombres de buena voluntad nuestro 
aplauso y si toséis toméis lo que os 
dan 

Las burras de la leche. 
* 

* * 
Ahora ya no falta más sino que ese 

honrado gremio acune una medalla 
conmemorativa. 

Y entregue una de ellas á c«da indi
viduo de la Comisión. 

Medalla que podía servirles para en 
caso de apuro. 

Porque seguramente seria de leche 
condensada. 

* * 
Se asegurs que están ideando otro 

festejito. 
"Exposición de labores temcnin«3." 
García Vaso presentará sus artículos 

periodísticos^'fuera de concurso". 

La Comisión ha infroducido una 
modificación en el programa de feste
jos. 

La velada marítima, se celebraré 
á las doce del dia. 

Y el concurso de automóviles en el 
garage. 

Allí irá la comisión. 
Empero. 

Casa de Expósitos 
Donativos recibidos para la rifa: 
D." Ana Martínez de Manzanares, 

25 pesetas. 
D.^ María Díaz de Qiiardíoía, dos 

jarros para leche con tapaderas de 
níquel. 

D.* Enriqueta Mesa, un abanico 
de sándalo pintado. 

D.* María Mesa viuda de Bruna, 
un abanico de sándalo pintado. 

D. José Márquez y señora, un aba
nico de tela. 

D. José Minguez Enriquez de Sa
lamanca y señora, unos maceteros de 
salón. 

Asuntos á tratar 
En la sesión que celebrará maña

na la Corporación municipal, se tra
tará de los siguientes asuntos, que 
figuran en la orden del di : 

Oficio del Regidor Síndico D. Ig
nacio Aznar, solicitando sea nom
brado otro señor conceja! para que 
concurra al otorgamiento de la escri
tura de convenio con la Fábrica del 
Gis, por no poder asistir á dicho 
acto. 

Moción de la comisión de Feste
jos, solicitando que el Ayuntamiento 
acuerde autorizar al Sr. Afcalde pa
ra que adquiera un objeto de ar*e 
para premio de los Juegos florales. 

Díctamei* de la comisión de Ha
cienda, proponiendo que al suprimir
se el impuesto de consumos se? sus-
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qüi(-n lo t.ajo. 1:3 1; ún¡i:i V\;z que me he eaco;-
tradocoi'J un (nfermü shi paiiMiits y sin ifciírsi'is 
úf ni:!í»úf;gé'!í ro. 

Preúltíutí?.—¿Fué nm mujer q;tif n se píesentó 
en l'.í fs mícii de usted pilietido tm meitcimeito 
pnra un pob¡Éobrero alemái que eslubs muy en-
fermí? 

Acus«<do. —Sí, ella fué quien me hab!ó del hom -̂
bre en cuestión y me dio un;» porción de í€fer;n-
cias. 

PresiJonie.—¿No fué usted quién le prtguntó 
los dí'Ulles de ia enfermedad? 

Acusado.- No, ella me los dió ain nada pregua 
(aile. 

Presidente.—¿Ella le dijo á usted que se trataba 
de un alemán? 

Acusado.—Es posible, pero yo no !e di impor
tancia alguna á h nacionalidad. 

Preslderite.—¿Le .lijo usted que le lavara el en-
feímo? 

Acusado.-Sí, me acordé de la recomendación 
de Castelnau, se lo dfje y me lo llevo. 

Presidente.—No le dijo usted: «Coi ozco un mé
dico muy rico que eslá datíicado á la curación de 
los tfsicos, y los recibe en un eítablecimiento fue
ra de París?» 

Acusado.—Nída de es», ie 4ij« sencillaineníe. 

f-̂ cha que hemos dicho, y usted reclamó inm^ia-

t^mente 1 \ liquidaclóü de lapóliz'. 

Acuwdo.—EíaCastíhm quien esc-ibí.; yo ig~ 

noiaha estas dillgettcias. 

Presidente.-Veremos 5i la corresijondencia 

cambiada entre ur.osiy otrcs es^á de acuerdo co?'. 

esta úUimíiafitmación. ¿No fué ustad quien se pu

so en lelacióD con un tal X, abogado? 
Acusado.-No, señor 
El señor presidenta (Ĵ  lectura de la señón he

cha al acussdo por von Scheurer. 
Presidante.—Altanos úhxi después del f^lieci-

miento del obrero Glogg.ser trabajó usted pa¡a que 
la cumpañí'i abonara h cantidad que se If. ceda en 
este contrato. 

Acusado.-No, yo no escribí hasta el mes de fe
brero. , 

Presidente.~¿No lo corapiendíó usted todo al 
leer la partida de defunción? 

Acusado.—jamás he visto esa partida. 
Pi eíldente. p^ez usted la remitió al sbogado 

que había ds hacer la reclamación á la compañía 
de seguros. 

Acusado.-No, fué Caitelnau quien la envió. 

Presldent».-El abogado dice lo contrario. Y 

hay más, también le remitió usted el certificado dfii 

doctor Chanut. 

Pícsidente.—SI.'! embargo, las sparlenciss Indi
caran que estaba usted con él en relscjnnes muy 
ímiüií-res. 

Ac.ísa lo.—Yo n.í ccnccía sus a.s-unfos piivs-
d03. 

PK^sÜente.—¿Encontró u«ted alguna v z á 
Sch?uref en casa de su amigo? 

Acusado.—No, señor. , 
Presidente.-¿Ni á Jullwa M^z? 
Acusado.-No, señor. 

Presidenle:-¿Cuando supo u'^ted 1» exist«nrla 

de ese señor? 
Acusado.—Cuando vi su nombre en Vi póliza. 
Presidente.—¿Y consintió usted en la cevión c'e 

una póliza dn un individuo á quien usted no cono
cía? 

Acuiado.-Yo no sé ni cuat-do lo hicieron. Cas
telnau me pidió mi venia pata hacer una cesión á 
mi no'.rshre. 

Presidente.—¿Y usted no le preguntó de donde 
proceáia aquella póliza? 

Acubado.-No le me ocurrió. 
Presidente.—¿Conocía usted los término» de la 

cesión? 

Acusado.—No; escribía las caria» bajo el dicta

do de Castelnau, Tenía en él uoa confianzp. abso-
lUtíí. 


